
                                      ¿REDES ANTISOCIALES? 

 

 

         Félix, llevo años siguiéndote y reflexionando sobre las visiones personales que 

planteas, y especialmente apasionado por la enorme potencialidad y fuerza, que en tu 

discurso merece la reivindicación de la cultura rural,  de la vida en contacto con la 

naturaleza y de la asamblea, como herramienta ancestral de unión entre los pueblos. 

 

         Compré en Urueña, dos de tus libros, "Naturaleza, ruralidad y civilización", y "El 

giro estatolátrico", y me sorprendió la rotundidad y la abundancia de argumentos 

certeros, históricos y válidos, para la superación de un régimen totalitario, que desde 

hace años, asfixia diariamente al individuo y lo desarma estratégicamente violando por 

principio el derecho mas natural y esencial; su libertad de conciencia, de acción, y de 

expresión. 

 

          Te escribo, porque he leído el resumen de una de tus ponencias en Coruña, en el 

que uno de las personas presentes en el auditorio, propone con buena intención claro 

está, los posibles beneficios de las redes sociales, para hablar y comunicarse, así como 

refuerzo sustitutivo de las asambleas y sobre esto me gustaría aclarar algo, aunque 

siempre desde mi propia experiencia y punto de vista. 

 

          Sobre este tipo de plataformas sociales, he utilizado una de ellas en concreto 

(Facebook) con cierta regularidad durante estos 3 últimos años, y la experiencia no ha 

podido ser más desafortunada y negativa, sobre todo en un plano puramente emocional.  

 

         Este tipo de foros y redes sociales, no cubren  puntualmente ni siquiera en sus 

aspectos mas generales, las exigencias mínimas de comunicación, carácter humano, y 

presencia física que requiere cualquier encuentro entre personas, sino que además son 

un arma prediseñada y premeditada, que muchos utilizan sectariamente, con el fin de 

jugar a la "marginación". 

 

          Con el afán de superar cualquier atisbo de ingenuidad, disimulo o hipocresía diré 

que, sin ninguna duda, los usuarios de estos medios son demasiado conscientes del 

poder que brinda, como herramienta de incomunicación, aislamiento y desafecto en su 

expresión mas extrema, y cruel. 

 

        La desatención y egotismo, casi unánimes, son la conducta dominante en este tipo 

de foros, la precariedad, la bajísima calidad de contenidos y la pobreza de ideas, la 

frivolidad y la estupidez, además de la absoluta falta de originalidad y creatividad es lo 

que configura el día a día, en estos espacios.  

 

       No es poca, ni menos hiriente para la sensibilidad, la ignorancia que existe en estas 

“comunidades de amigos” (mas bien de cómplices), y el pasmante desinterés por la 

injusticia, por la verdad e incluso por la crueldad,  así como el descarado sectarismo y 

fanatismo ideológico y socializante, que acepta sumisamente cualquier propuesta 

intolerable o absurda que sea practicada y difundida en la red, por algún descerebrado 

famoso o con algún usuario que haya conseguido más de 1000 “me gusta” de sus 

amigos y  usuarios. 

 



       La artificialidad y la falsedad de los “amigos” es tan descarada que nadie tardaría 

en darse cuenta de que el diseño de estas programas de comunicación son una pieza 

decisiva en la estrategia y política de los poderes para combatir descaradamente a 

aquellas personas que nos revelamos contra la miseria de la realidad presente y la 

injusticia social dominante, algo que por cierto todos los “amigos” entienden 

maravillosamente. 

 

         El trasfondo psicológico y el mensaje latente a partir del momento en que ingresas 

en este foro es nítidamente comprensible para el individuo y para el que aspira a 

expresarse con libertad: “Cuidado con lo que dices; todos te vigilamos”. 

 

         Después de todo lo dicho, esta red social a la que me estoy refiriendo, no 

solamente carece de  las necesidades básicas en un proceso vivo de comunicación, peor 

aún, es una herramienta especialmente cruel y perversa, que incluso seres queridos, 

amigos cercanos y personas muy allegadas en lo afectivo, simpatizantes del régimen 

actual (y no son pocos) usan de manera eficaz, en favor de las actuales instituciones,  

para seguir promoviendo y defendiendo la vergüenza, la anti empatía, la presión contra 

el disidente y un desprecio medido con un escrúpulo, digno de la telebasura. 

 

         Si uno reflexiona mínimamente sobre este fenómeno virtual y sobre la experiencia 

que conlleva adentrarse en él, no es difícil darse cuenta de que se dibuja como algo 

incompatible con la realidad de la asamblea y su expresión física y real,  en el que  

varias personas se reconocen visualmente cara a cara, a través del afecto, de los 

sentidos, la reflexión, la lucidez y la consciencia del otro, la confianza, la dignidad y la 

verdad desnuda, expresada con la voz de cada ser humano. 

 

        Las redes sociales son un producto comercial lanzado por la mercadotecnia de las 

elites mundiales, para meternos aún más en la burbuja ilusoria que genera el 

aislamiento, la incomunicación, la soledad y el sufrimiento emocional asociado. Por lo 

tanto las denominadas redes sociales, son una forma aceptada de crueldad social, en su 

diseño, en las normas del juego e indiscutiblemente en su uso. 

 

       Un gran porcentaje de usuarios que utiliza estos medios de comunicación, 

experimenta con normalidad, sentimientos agudos de marginación, rechazo, desamparo, 

e impotencia, desde el momento en que se les niega, la comprensión, la escucha, la 

cercanía de la palabra, e incluso la más básica y rudimentaria “mirada” de atención. 

 

       Por esta razón, un medio vigilado, en el que las ideas diferentes, o distintas que 

tiene un individuo por si mismo, son rechazadas por el grupo, difícilmente podría 

sustituir a una reunión de vecinos en una asamblea, como organismo de debate, decisión 

y autogobierno. 

 

        Un medio en el que un miembro es fácilmente marginado y/o amenazado o 

expulsado por la mas mínima diferencia en su pensar, sentir, o estar, es incapaz de 

garantizar siquiera la mas esencial confianza y  atmósfera para la reflexión consciente y 

libre.  

 

        Un medio virtual además, carece de la espontaneidad necesaria para poder 

compartir, matizar, argumentar o incluso discrepar de la intervención de algún 

participante en particular, in situ, que es donde podría resolverse cualquier discusión. 



 

           Las redes sociales, están lejos del proceso vivo y autentico de expresarse que 

tiene la presencia de seres humanos reunidos por voluntad propia, entre sí, en una 

asamblea.  

 

          Los foros de comunicación sociales en Internet, estratégicamente denominados 

redes sociales, constituyen una seria y peligrosa amenaza al servicio de los poderes, 

contra la intimidad de las personas, siendo un arma eficaz de vigilancia de la población,  

que estudia tendencias sociales, sentimientos e intenciones colectivas. 

 

         Su objetivo primero y  último es la propaganda y la propagación de formas de 

sentir y pensar convenientes y útiles a los intereses de los gobiernos, encargados 

directamente del control estatal-nacional o regional de masas. Sobre esto ya hay mucha 

documentación que confirma lo que estoy diciendo aquí.  

 

         Estos programas, por su diseño son además eficaces para  promover y legitimar la 

distancia, la lejanía y la separación entre personas, constituyendo una barrera y una 

distorsión para la comunicación, el contacto y el sentimiento del otro.  

 

         Seria importante que sobre este fenómeno, se dieran a conocer las desagradables 

experiencias personales que han sufrido sus usuarios, (algunos adolescentes han optado 

por el suicidio), para saber los efectos y las consecuencias directas que este tipo de 

“armas” tecnológicas, ya están teniendo en la población. 

 

         En Estados Unidos se usan mas agresivamente para medir la respuesta de la 

población a determinadas campañas diseñadas por los gobiernos y recoger así la 

respuesta a sus promociones,  ideas, lanzamientos de moda, y acciones sociales 

concretas.               

 

         Un ejemplo, fue la campaña contra el E.l.a, que consistía en arrojarse un cubo de 

agua helada sobre la cabeza para solidarizarse con las personas que padecen Esclerosis 

Múltiple, que siguieron millones de personas. Como si esto tuviera que ver algo con 

esta enfermedad. 

 

         Además de esto, permiten recoger datos sobre tendencias políticas, así como 

simpatías y antipatías sociales dominantes, promoviendo por otra parte un tipo de vida 

en soledad y marginal, al mismo tiempo que te permite estar vigilado y controlado en 

tiempo real, sirviendo como escenario perfecto para la sospecha, la vigilancia y la 

persecución de sus usuarios y socios virtuales. 

 

        Es igualmente importante dar a conocer a la gente todas estas mezquindades, y 

miserias que se practican a diario en las mal llamadas redes sociales, no tanto por las 

personas que caen atrapadas en estas redes, sino desde aquellos que las crearon y las 

usan inteligentemente como una extensión de su estrategia política y como un arma 

inmejorable de control, aislamiento, y miedo.  

 

       Es necesario comprender que estos foros virtuales de comunicación son en 

definitiva, "redes antisociales".  

 



            Y sin mas,  pongo todo esto en conocimiento de los lectores, agradeciendo a 

Félix, que lo haya colgado en su página, y permitiéndome así haber podido compartir 

mi visión y mi experiencia con vosotros. Gracias a todos y saludos. 

 

                                                                                                           Rafalibre 


